El horizonte vertical.

Se oye, se rumorea, se barrunta que va a haber cambio ministerial. ¿Será verdad? ¿Será mentira? Poco importa, por mucho que cambien estos “rogelios”, el horizonte nunca será vertical. A favor del “no” están los que comentan que no hay nadie con el valor suficiente para enfrentarse, a puerta gayola, con este toro. A favor del “sí” está la permanente negación del Sr. Zapatero que, como ya sabemos, no tiene ningún rubor en decir lo contrario de lo que piensa y en hacer lo contrario de lo que dice. Cintura política le llaman. Particularmente, el tema de los mismos perros con distintos collares, no atrae especialmente mi atención. Entiendo que el Sr. Zapatero quiera quitarse de encima a Moratinos; primero, porque pesa mucho y, segundo, porque no es que a menudo meta la pata, es que no la saca el pobre (¿se acuerdan de cuando en la visita real a Ceuta y Melilla, dijo que los reyes estaban en Marruecos...? ¡enorme!). O que quiera decirle a Solbes que, gracias por todo, pero que como ya ha dormido hasta a las ovejas del nacimiento hogareño, se vaya tranquilamente con el caganer y nos deje intentar salir de la crisis que no tenemos, sin su colaboración, que tampoco tenemos. También entiendo que a las señoras Elena Espinosa, o Cristina Garmendia, o Beatriz Corredor, o Mercedes Cabrera, les quiera agradecer los servicios prestados, y eso aunque no sea nada más que para enterarse de una puñetera vez de cuáles eran los servicios que debían haber prestado, porque la verdad es que a estas respetables damas, a cuyos pies me pongo, no las conocen ni en la peluquería. Y bueno, no quiero seguir, ni hablarles del ministro de Sanidad que, tras oír sus intervenciones, siempre hace que me pregunte ¿quién será el peor de los dos, el médico, o el dolor? Ni quiero hablarles de ese Sr. Sebastián que, aunque muy alto pica y es de la Industria la llave, responde con su silencio y así dice cuanto sabe. Pero bueno, a lo que voy, que de una cosa me paso a otra. Una petición, Sr. Zapatero, sólo una, se lo pido por favor  y por favor se lo pido, a mi Magdalena Álvarez, mi “Malena” del alma, a ésa, ni tocar. Porque, piense un poco, ¿dónde va a encontrar una joya similar? ¿En la ministra del “miembro” (que de por sí ya me parece una grosería)? ¿En la señora de la Vega, que es que ya se nos está quedando en nada, la pobre? ¿Verdad que no? Pues eso. Un ministro “grouchiano” que nos dice una y otra vez que lo que le pasa al AVE es que la máquina no se pone de acuerdo con los raíles no tiene precio, señor Zapatero, créame. Que es un tanto reiterativa, no voy a negarlo, pero, como decía el poeta: “De un necio la audaz propuesta con dificultad se muda, y es la razón manifiesta; porque la más dura testa, siempre es la más testadura. Así que ya lo sabe, usted puede hacer lo que quiera, pero, por favor se lo pido, a mi Magdalena, ni tocar. Y hasta el sábado que viene, si Dios quiere, y ya saben... no tengan miedo.

